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    Una niña arrancada por el viento de una llanura gris descubre que el deseo de volver a casa puede ser la aventura más extraordinaria. Esta imagen, luminosa y conmovedora, condensa el pulso de El maravilloso mago de Oz: el viaje como camino hacia la identidad y la confianza. En sus páginas, lo cotidiano se abre a lo prodigioso y la curiosidad se convierte en brújula moral. Mientras la imaginación dibuja paisajes imposibles, lo humano se revela en gestos sencillos: la amistad que acompaña, la perseverancia que sostiene y la esperanza que orienta. Aquí, cada paso adelanta una lección sin sermón.

Publicado en 1900 en Estados Unidos, escrito por Lyman Frank Baum y acompañado por las ilustraciones de W. W. Denslow, este libro consolidó la ambición del autor de forjar un cuento de hadas estadounidense moderno. Baum, conocido como L. Frank Baum, situó su fábula en un territorio imaginario de colores vivos y reglas propias, y la presentó con un lenguaje claro, musical y accesible para lectores jóvenes. La obra gozó de una temprana popularidad que la proyectó más allá de su tiempo. Su combinación de fantasía desbordante, humor y ternura la convirtió en un referente inmediato dentro de la literatura infantil.

El planteamiento es directo y cautivador. Dorothy, que vive con sus tíos en una granja de Kansas, es arrastrada por un ciclón y depositada en una tierra desconocida llamada Oz. Para regresar, se le aconseja buscar al famoso Mago en la Ciudad Esmeralda. En el camino, conoce a un espantapájaros, a un hombre de hojalata y a un león que decide acompañarla; cada uno anhela algo que siente que le falta. Juntos emprenden una travesía que atraviesa bosques, campos y pueblos sorprendentes, donde la inventiva, la cooperación y el coraje se vuelven herramientas tan necesarias como cualquier prodigio.

El maravilloso mago de Oz alcanza el estatus de clásico porque aborda con sencillez temas que no caducan: el valor de la amistad, la construcción de la propia voz y el anhelo de pertenencia. La novela sostiene que la fortaleza puede nacer de la vulnerabilidad y que el ingenio compartido multiplica las posibilidades. La ruta que recorren sus protagonistas es, al mismo tiempo, aventura exterior e indagación íntima. Sin imponer lecciones, Baum ofrece episodios que invitan a pensar por cuenta propia y a mirar con compasión. Esa combinación de empatía y juego mantiene viva la lectura generación tras generación.

La estructura episódica, apoyada en encuentros y pruebas breves, confiere al relato un ritmo ágil que favorece la lectura en voz alta y la relectura. El estilo de Baum, preciso y risueño, se alía con imágenes memorables que W. W. Denslow realzó con un diseño visual novedoso para su época. El cromatismo, los motivos repetidos y los detalles caprichosos crean una geografía fácil de recordar y, a la vez, abierta a la sorpresa. Lejos de una fantasía solemne, Oz respira humor, cordialidad y extrañeza, un equilibrio que invita a entrar sin miedo en lo maravilloso y a permanecer atentos a sus reglas.

Como hito literario, el libro supuso un giro respecto a los modelos europeos de cuento de hadas. Baum prescindió de moralejas rígidas y castigos ejemplares, y prefirió una imaginación luminosa, más cercana a la experiencia cotidiana de los niños de su país. La comparación entre la llanura de Kansas y la abundancia de Oz no descalifica el mundo real: lo ilumina. En vez de ofrecer escapismo puro, la obra propone un diálogo entre hogar y maravilla, entre el trabajo de todos los días y la capacidad de soñar. Esa perspectiva nutrió una tradición fantástica genuinamente estadounidense.

El éxito del libro dio origen a una saga de continuaciones escritas por el propio Baum, que expandieron el mapa y las criaturas de Oz y cimentaron su mitología. La amplitud del universo resultante alentó a otros autores y artistas a explorar la fantasía infantil con mayor libertad, sin abandonar el humor ni el afecto por los personajes. Muchas obras posteriores han retomado su idea de la compañía heterogénea en camino y su mezcla de cotidianeidad y maravilla. Al mismo tiempo, el texto original conserva autonomía plena: puede leerse como aventura única, con su arco, su música y su tono inconfundible.

El impacto cultural se extendió pronto más allá del libro. Adaptaciones teatrales tempranas, seguidas décadas después por una influyente versión cinematográfica de 1939, llevaron a Oz a públicos masivos y fijaron iconografías duraderas. Sin embargo, la novela mantiene rasgos propios que invitan a volver a la fuente: el énfasis en el ingenio práctico, la calidez de los encuentros y la amplitud de su paisaje moral. Leer a Baum permite redescubrir matices que otras versiones simplifican o reordenan, y comprender por qué esta historia puede soportar tantas relecturas sin agotarse ni perder su capacidad de asombro.

Su aparición a comienzos del siglo XX coincidió con avances técnicos en impresión y con un creciente mercado de libros ilustrados para niños en Estados Unidos. Ese contexto favoreció una edición cuidada, donde texto e imagen dialogan para sostener el hechizo narrativo. Con el tiempo, la crítica ha propuesto lecturas diversas del libro, mostrando su riqueza de capas, pero su poder principal reside en la claridad de su propuesta: un viaje que vuelve habitable lo extraordinario. La obra no depende de claves ocultas para funcionar; su encanto se apoya en personajes memorables y en una arquitectura narrativa precisa.

Parte de su condición de clásico proviene de la eficacia con que transforma arquetipos en presencias cercanas. La niña perseverante, el compañero que busca saber, el que anhela sentir y el que desea ser valiente componen un pequeño coro donde cada voz cuenta. Su interacción, hecha de equívocos, descubrimientos y gestos de cuidado, sostiene una ética de colaboración que el lector reconoce sin necesidad de subrayados. El mundo que transitan es peligroso pero no sin salida, extraño pero comprensible. Así, el libro ofrece una aventura emocionante que también enseña a preguntar, a escuchar y a confiar.

Hoy, cuando tantas infancias se debaten entre desplazamientos, cambios acelerados y pantallas insistentes, la promesa central de esta historia conserva fuerza: no estamos solos en el camino y podemos aprender a orientarnos. El maravilloso mago de Oz invita a leer en comunidad, a imaginar juntos y a conversar sobre decisiones, cuidados y consecuencias. Su lenguaje claro lo vuelve propicio para primeras lecturas y para la lectura compartida, mientras su inventiva alimenta la curiosidad de lectores de todas las edades. Volver a este viaje es una manera de recordar que el asombro también es una forma de conocimiento.

Esta introducción propone abrir la puerta a un clásico cuya vigencia nace de su sencillez luminosa. Baum ofrece un mapa que combina el deseo de hogar con la aventura, la necesidad de pertenecer con la valentía de explorar, y nos enseña a reconocer ayuda y valor en lugares inesperados. En una época que reclama imaginación crítica y afectos firmes, El maravilloso mago de Oz sigue siendo una brújula confiable. Emprender esta lectura es aceptar la invitación a caminar, preguntar y acompañar: un trayecto que, al terminar, devuelve al lector un poco más atento y un poco más libre.
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    Publicado en 1900 por Lyman Frank Baum, El maravilloso mago de Oz inaugura un cuento de hadas estadounidense centrado en una niña del Medio Oeste. Dorothy vive con sus tíos en una granja de Kansas, en un paisaje gris que subraya su cotidianidad. Un ciclón arranca la casa y la transporta a una tierra desconocida y colorida, detonando un viaje de regreso y descubrimiento. Acompañada por su perro Toto, Dorothy debe orientarse en un entorno regido por brujas, criaturas parlantes y normas mágicas. La búsqueda de un camino a casa se convierte en el motor que estructura su travesía por el País de Oz.

Al aterrizar, Dorothy descubre que su casa ha caído en el territorio de los Munchkins, donde la reciben con asombro y gratitud. La Bruja Buena del Norte le explica las divisiones de Oz y la protege con un beso mágico. También le entrega los zapatos plateados que pertenecían a la Bruja del Este, cuya caída es el incidente que pone a Dorothy en el centro de fuerzas mayores. Para volver a Kansas, le recomiendan viajar a la Ciudad Esmeralda y solicitar ayuda del misterioso Mago de Oz. Así comienza su marcha por el Camino de Ladrillos Amarillos, guiada por promesas y precauciones.

En el trayecto inicial, Dorothy conoce a un Espantapájaros que, pese a su aparente fragilidad, demuestra ingenio y sensibilidad. Cree necesitar un cerebro para ser completo, y ve en el Mago la posibilidad de obtenerlo. Dorothy lo invita a unirse, estableciendo una alianza basada en la necesidad y la curiosidad. La dinámica entre ambos combina humor y pragmatismo, y presenta uno de los ejes del libro: la tensión entre lo que cada personaje cree carecer y las capacidades que ya exhibe. El paisaje cambia de granjas a bosques y puentes, y el camino, aunque señalizado, exige atención constante y cooperación.

Más adelante hallan a un Hombre de Hojalata inmovilizado por el óxido, cuya historia expone las consecuencias de un hechizo y la pérdida literal del cuerpo. Su deseo es un corazón que le devuelva sensibilidad y propósito, convicción que amplía el repertorio de anhelos del grupo. Restablecido con aceite, se suma a la comitiva hacia la Ciudad Esmeralda. La novela alterna pequeñas peripecias y diálogos que revelan personalidades contrastantes: prudencia, entusiasmo, dudas. En cada episodio, la promesa del Mago funciona como polo de atracción y como interrogante sobre el tipo de ayuda que puede dispensar a deseos tan distintos.

En un bosque espeso, un León que se confiesa temeroso intenta intimidarlos y termina revelando su propia necesidad: valor. Su incorporación completa un cuarteto cuyas carencias declaradas —cerebro, corazón, coraje, y el hogar perdido— ordenan el itinerario emotivo de la obra. Juntos sortean ríos con improvisación y atraviesan regiones donde plantas y animales suponen riesgos tan serios como los hechizos. El compañerismo se vuelve un recurso táctico y moral, y la narrativa subraya cómo las decisiones colectivas hacen viable cada avance. La insistencia de Dorothy en volver a Kansas mantiene el rumbo ante escenarios cada vez más extraños.

La Ciudad Esmeralda, resplandeciente y regulada por normas particulares, introduce un contrapunto urbano tras las travesías rurales. Sus habitantes imponen rituales y mediaciones para acceder al despacho del Mago, cuya figura se rodea de leyenda y distancia. Cuando por fin reciben audiencia, cada personaje presenta su petición con esperanza y ansiedad. El Mago condiciona su ayuda a la resolución de un problema mayor que afecta a Oz: deben encargarse de la Bruja Malvada del Oeste. Esta exigencia convierte a los viajeros en actores de un conflicto político y mágico, y les impone una expedición a territorios hostiles.

La marcha hacia el Oeste expone a Dorothy y sus amigos a ataques orquestados por la Bruja y a la lealtad forzada de pueblos sometidos. Manadas, enjambres y soldados aparecen como instrumentos del poder, al igual que seres invocados por artefactos encantados. La captura, la separación y el trabajo impuesto ponen a prueba la tenacidad del grupo. Aun así, pequeños gestos de compasión y la inventiva en situaciones límite les abren resquicios. La resolución de esta etapa no descansa en fuerza bruta, sino en oportunidades concretas que los protagonistas saben aprovechar, contribuyendo a cumplir con la condición planteada.

Con la condición atendida, regresan a la Ciudad Esmeralda a la espera de que se cumplan promesas y se despejen incertidumbres sobre la naturaleza de la ayuda ofrecida. Los resultados que reciben dialogan con la percepción que cada uno tiene de sí mismo y con el papel de la confianza para transformar la experiencia. Para Dorothy, el retorno a casa exige intentar más de una vía y aceptar nuevas travesías a través de otras regiones de Oz. En el camino surgen guías benévolas y comunidades solidarias, y la comprensión de los medios disponibles se convierte en la clave de su objetivo.

El maravilloso mago de Oz combina aventura episódica, sátira suave y un imaginario visual perdurable para interrogar la relación entre deseo y identidad. Sin desvelar desenlaces, la obra sugiere que la cooperación, la astucia y la perseverancia modelan tanto la ruta como el destino. Publicada en 1900, inaugura una serie que expandió el mapa de Oz y consolidó un mito cultural. Su vigencia reside en cómo traduce preguntas universales —qué necesitamos, a quién pedimos ayuda, qué llamamos hogar— a una fábula accesible. La lectura contemporánea sigue encontrando en su viaje una metáfora clara y generosa.
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    El maravilloso mago de Oz apareció en 1900, en un Estados Unidos que transitaba del auge industrial de la Edad Dorada al inicio de la Era Progresista. El marco geográfico y simbólico combina las Grandes Llanuras, representadas por Kansas, y la pujante metrópoli del Medio Oeste, con Chicago como nodo editorial y comercial. Las instituciones dominantes eran el capitalismo industrial, los ferrocarriles y un sistema bancario defendido por el patrón oro, junto a una expansión de la escolarización pública y de la prensa de masas. La obra se publica en ese cruce de poder económico concentrado, reformas incipientes y nuevas audiencias lectoras infantiles surgidas de la educación obligatoria.

Lyman Frank Baum vivió varias de esas transiciones. Nacido en Nueva York, residió en Dakota del Sur a fines de la década de 1880, donde administró un negocio que fracasó y dirigió un periódico local. Luego se trasladó a Chicago, ciudad que encarnaba la modernidad industrial y el dinamismo editorial. Su trayectoria lo expuso tanto a la dureza de la frontera agrícola como al espectáculo urbano y a los mercados masivos. Esa doble experiencia –vida en las llanuras y cultura de la gran ciudad– ayuda a entender la alternancia, en el libro, entre un paisaje austero de granja y una ciudad fantástica que centraliza poder y deseo.

La crisis económica de 1893 y la deflación de los años noventa golpearon con especial fuerza al campo. Agricultores endeudados denunciaron a bancos y ferrocarriles, y el movimiento populista se articuló en torno a la protesta contra el patrón oro y a la defensa del bimetalismo. La famosa campaña de 1896 y, poco después, la Ley del Patrón Oro de 1900 fijaron el marco monetario. Diversos lectores han visto resonancias de esa coyuntura en la imaginería del libro, con caminos dorados, zapatos plateados en el texto original y una capital verde. Aunque esas correspondencias no prueban intención alegórica, sí muestran una sensibilidad a símbolos monetarios de su tiempo.

Desde mediados del siglo XX, estudiosos propusieron leer la obra como alegoría populista. En esa interpretación, el Espantapájaros encarnaría al agricultor subestimado, el Leñador de Hojalata al obrero industrial, y la senda amarilla y los zapatos plateados remitirían a la disputa oro-plata. La Ciudad Esmeralda se asociaría al dinero fiduciario o a la ilusión del valor. Sin embargo, no hay evidencia documental concluyente de que Baum concibiera una alegoría política cerrada. Más prudente es afirmar que la novela incorpora, quizá de modo intuitivo y lúdico, signos circulantes en la cultura política de los 1890, permitiendo lecturas económicas sin reducirse a ellas.

El retrato inicial de Kansas condensa la experiencia agraria de las Grandes Llanuras tras décadas de colonización agrícola alentada por la Ley de Homestead de 1862. Sequías periódicas, plagas y suelos agotados marcaron la vida campesina en los años ochenta y noventa. Los tornados –denominados entonces ciclones– eran una amenaza real. La prosa austera que describe una granja gris, vacía de color, remite a esa existencia frugal y a la precariedad material. La irrupción de un país de colores vivos funciona como contraste, pero también como comentario sobre el anhelo de alivio y maravilla en un entorno de monotonía y fatiga rural.

La acelerada industrialización trajo conflictos laborales, desde huelgas ferroviarias hasta el conflicto de Pullman en 1894, vinculados a salarios, jornadas y organización sindical. La figura del trabajador mecanizado, vulnerable a la deshumanización, circulaba en la prensa y la literatura. En el libro, el hombre de hojalata que añora un corazón ha sido leído como un eco de esa ansiedad: la producción en cadena amenaza con vaciar de afecto al trabajador. Es una lectura sugerente más que demostrable, pero dialoga con una cultura que debatía cómo preservar la humanidad en un paisaje de acero, vapor y ritmos fabriles.

Los ferrocarriles vertebraban la economía y concentraban poder; el telégrafo y el teléfono acortaban distancias. A la par crecía un mercado del entretenimiento que explotaba trucos, ilusiones y espectáculos públicos. Figuras como P. T. Barnum habían popularizado el arte del engaño teatral como diversión. La novela introduce a un gobernante que domina gracias a artilugios y a la credulidad de su público, una construcción que el lector de 1900 podía reconocer en charlatanes, magnates y políticos que cultivaban la imagen. La desconfianza hacia las apariencias y la valoración de la pericia práctica recorren un país fascinado, y a la vez inquieto, por la técnica.

El esplendor urbano quedó sintetizado por la Exposición Colombina de Chicago de 1893, con su Ciudad Blanca iluminada por electricidad y su promesa de orden y progreso. Aquella feria modeló imaginarios de metrópolis planificada, avenidas radiantes y arquitectura monumental. La capital verde de la novela remite a una ciudad idealizada, hermosa y reglada, pero sostenida por convenciones que obligan a ver con lentes específicos. No es necesario suponer una referencia directa a la Exposición para advertir afinidades: la fe en el diseño urbano como utopía, y la sospecha de que la magnificencia puede depender de coreografías visuales que moldean la percepción.

La literatura infantil angloamericana venía desprendiéndose del sermón moralizante. Baum declaró su deseo de ofrecer un cuento de hadas moderno, sin castigos severos ni terrores prolongados, para privilegiar el gozo de la fantasía. Ese gesto respondía a nuevos lectores: la escolaridad obligatoria, bibliotecas públicas en expansión y revistas juveniles alimentaban un público infantil creciente. La obra propone una aventura en la que la astucia cotidiana y la cooperación pesan más que lecciones punitivas, reflejando un giro pedagógico que valoraba el juego, la curiosidad y la imaginación como vías legítimas de aprendizaje y de placer lector.

La materialidad del libro fue igualmente moderna. Impreso en Chicago por George M. Hill Company, incorporó un programa visual ambicioso a cargo de W. W. Denslow: planchas a color y tintas que variaban por capítulo. Tales recursos aprovechaban avances en fotograbado, cromolitografía y tiradas mecanizadas que abarataban, sin anular, el costo del color. El diseño integraba imagen y texto de manera inseparable, haciendo del volumen un objeto de deseo en un mercado que empezaba a distinguir nítidamente el libro infantil ilustrado. La estética contribuyó decisivamente a su recepción y a fijar una iconografía reconocible de personajes y escenarios.

El escenario cultural incluía un teatro musical en expansión, nutrido por circuitos de vaudeville y giras nacionales. La adaptación escénica de 1902, estrenada en Chicago y luego éxito de larga duración, convirtió la historia en fenómeno de masas. Canciones, humor físico y efectos escénicos realzaron lo fantástico y atrajeron públicos familiares. El tránsito del libro al escenario consolidó un modelo de convergencia mediática: literatura, música, ilustración y espectáculo se reforzaban mutuamente y extendían la vida comercial del relato. Este ecosistema explica la rápida multiplicación de secuelas y la instauración de Oz como franquicia cultural antes del cine sonoro.

En el terreno de género, el cambio también era palpable. El sufragismo estadounidense había ganado visibilidad, y círculos de mujeres impulsaban reformas educativas y cívicas. Baum estaba emparentado con una figura central de ese movimiento, Matilda Joslyn Gage, y apoyó públicamente la causa del voto femenino. En el libro, una niña protagoniza el viaje y varias mujeres ejercen autoridad y conocimiento, sin que su poder sea meramente doméstico. Aunque la trama conserva convenciones de la época, la normalización de liderazgos femeninos benevolentes y competentes dialoga con aspiraciones sufragistas y con debates sobre la autonomía de niñas y mujeres.

La Era Progresista emergente promovía inspección urbana, regulación antimonopolios y reformas municipales, a la vez que denunciaba corrupción y clientelismo. La figura del gobernante que mantiene su prestigio mediante artificios permite leer la obra como crítica amable a la legitimidad basada en el espectáculo. Frente a la teatralidad del poder, el relato valora la cooperación entre individuos comunes que descubren capacidades que creían no tener. Esa sensibilidad encaja con una cultura reformista que buscaba soluciones prácticas, pericia técnica y participación cívica para enmendar excesos y trampantojos de la política y de los negocios.

En 1890, la Oficina del Censo declaró cerrado el frente pionero. La tesis de la frontera, formulada poco después, interpretó la expansión hacia el oeste como forjadora del carácter nacional. La novela sitúa su umbral en una granja de Kansas, espacio ya integrado a la nación pero aún asociado a la intemperie y la autosuficiencia. El tránsito hacia una ciudad brillante y vuelta al hogar refleja tensiones entre aventura y arraigo, movilidad y estabilidad, que definían la identidad estadounidense tras el fin de la frontera. El viaje sugiere que el ingenio aprendido en regiones periféricas podía sostenerse en ámbitos más complejos.

La cultura de consumo despegaba con grandes almacenes, catálogos por correo y marcas nacionales, facilitados por ferrocarriles y publicidad. El éxito de la obra dio pie a una temprana economía del personaje: secuelas, giras teatrales, ilustraciones reconocibles y artículos promocionales. Esa mercantilización no era ajena a la época, cuando figuras literarias y teatrales se convertían en bienes circulantes. Lejos de trivializar el relato, el circuito comercial lo estabilizó como mito moderno y mostró cómo las industrias culturales emergentes podían ampliar audiencias, fijar repertorios comunes y convertir un cuento infantil en un bien simbólico compartido.

No puede obviarse un aspecto oscuro del contexto y del autor. En 1890 y 1891, mientras editaba un periódico en Dakota del Sur, Baum publicó editoriales que pedían la aniquilación de pueblos indígenas, textos hoy justamente condenados. Esos escritos reflejan el clima de violencia colonial que siguió a las guerras indias y a episodios como Wounded Knee. La novela no aborda directamente esa cuestión, pero el dato biográfico sitúa al autor dentro de un horizonte racial de su tiempo del que no estuvo libre. Reconocerlo complejiza la lectura y exige separar la invención literaria de posturas históricas repudiables.

La política exterior también cambiaba, con la guerra hispano-estadounidense de 1898 y debates sobre imperialismo. Aunque la historia se concentra en un mundo fantástico, su interrogación de la autoridad, su ironía ante el poder basado en apariencias y su elogio de la competencia cívica se leen en un país que se preguntaba por la ética del mando, dentro y fuera de sus fronteras. La moda de utopías y ciudades perfectas que circulaba desde décadas previas aportó, además, un repertorio para imaginar orden, abundancia y justicia, mientras se advertía que ninguna arquitectura de poder era inmune al autoengaño y al artificio tecnológico del espectáculo.
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    Lyman Frank Baum (1856–1919) fue un escritor y dramaturgo estadounidense, figura central de la literatura infantil de su país. Su trayectoria abarca desde la posguerra de la Guerra Civil hasta el auge del cine mudo, y en ese periodo creó mundos fantásticos que modernizaron el cuento de hadas para lectores de comienzos del siglo XX. Es conocido sobre todo por The Wonderful Wizard of Oz (1900), origen de una saga duradera. A la par, cultivó el periodismo, el teatro y el cine, con una producción que combinó humor, invención y sátira benigna. Su influencia se amplificó con adaptaciones escénicas y cinematográficas.

Su formación fue irregular y en gran medida autodidacta. De joven mostró interés por la imprenta y el teatro, y asistió brevemente a la Peekskill Military Academy antes de abandonar esos estudios. Sus lecturas incluyeron a los hermanos Grimm, Hans Christian Andersen y Lewis Carroll, cuyas invenciones lingüísticas y mundos lógicos dejaron huella. En el prólogo de The Wonderful Wizard of Oz declaró su propósito: ofrecer un cuento de hadas “moderno”, despojado de los horrores morales de la tradición europea. La cultura popular estadounidense, el vodevil y el espectáculo comercial también modelaron su imaginación, así como corrientes progresistas de su tiempo.

Antes de consolidarse como autor infantil, Baum probó oficios diversos. Escribió y montó obras, entre ellas The Maid of Arran (1882), y administró compañías teatrales con resultados irregulares. En la década de 1880 y comienzos de la de 1890 se dedicó al comercio minorista y a la prensa local en el Medio Oeste, experiencias que le dieron oficio como narrador y empresario. Dirigió un semanario en Dakota del Sur y realizó crónicas y columnas, al tiempo que impartía conferencias y escribía para públicos diversos. Aquellas etapas, con éxitos y fracasos, lo condujeron a Chicago, donde encontró un entorno editorial más dinámico.

En Chicago, Baum combinó el periodismo especializado con la escritura para niños. Editó una revista dedicada al escaparatismo y publicó Mother Goose in Prose (1897), con ilustraciones de Maxfield Parrish. Le siguió Father Goose: His Book (1899), un éxito de ventas junto al ilustrador W. W. Denslow. La colaboración se consolidó con The Wonderful Wizard of Oz (1900), cuya acogida fue notable. En 1902, una versión escénica de la historia se convirtió en un fenómeno popular, con giras que consolidaron a Oz como universo reconocible. El equilibrio entre fantasía clara, humor y un tono estadounidense contemporáneo marcó su propuesta literaria.

Tras el primer libro de Oz, Baum continuó la serie durante casi dos décadas. Después de separarse de Denslow, trabajó con el ilustrador John R. Neill, cuya estética definió la imagen perdurable del ciclo. Entre los títulos destacan The Marvelous Land of Oz (1904), Ozma of Oz (1907), The Emerald City of Oz (1910), The Patchwork Girl of Oz (1913) y The Tin Woodman of Oz (1918). En total, escribió catorce novelas de Oz, culminando con Glinda of Oz (publicada póstumamente en 1920). La construcción de un país fantástico coherente, con protagonistas femeninas fuertes y ética optimista, fue un rasgo distintivo.

Baum no se limitó a Oz. Publicó Queen Zixi of Ix (1905), The Life and Adventures of Santa Claus (1902), American Fairy Tales (1901), Dot and Tot of Merryland (1901), John Dough and the Cherub (1906), The Sea Fairies (1911) y Sky Island (1912), entre otros. Usó seudónimos para series juveniles: Edith Van Dyne (Aunt Jane’s Nieces y Mary Louise), Floyd Akers (The Boy Fortune Hunters) y Laura Bancroft (Twinkle Tales). Fascinado por el cine, fundó en 1914 una compañía para adaptar sus historias y produjo filmes mudos como The Patchwork Girl of Oz y The Magic Cloak of Oz.

En sus últimos años residió en California y siguió escribiendo a pesar de problemas de salud. Falleció en 1919, dejando material que se publicó poco después. La serie de Oz fue continuada por otros autores a instancias del editor, en especial Ruth Plumly Thompson a partir de la década de 1920, señal del arraigo del mundo creado por Baum. La película The Wizard of Oz (1939) amplificó su alcance internacional y consolidó iconografía y canciones asociadas al relato original. Su legado persiste en la literatura infantil, el teatro musical y el cine, como ejemplo de imaginación lúdica y accesible.
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